
LA BANDERA ROJA

Aragonés le había dicho, Florencio en su barco entraría
en el puerto de Cartagena á la caida de la tarde llevando
á bordo doscientos hombres.

: Seapoderaría de las baterías bajas en el momento que
viera entrar en el puerto un bote con una luz roja, dejan-
do un espacio de media hora entre la llegada del bote y
el ataque, espacio que juzgaba sería suficiente para que

- él, con otros cien hombres, entrara por la cortadura
- que daba al bosque y hubiese abierto ya la puerta para que

entrase Martín y todos los demás. 5
El punto de reunión era la plaza donde estaba el pala-
- cio del gobierno. El único barco que debía entrar en el
puerto era el de Florencio.Todos los demás, estarían por el mar con orden de

apoderarso de cuantos buques trataran de ganar el
- puerto. PO o | HAN na

IV
LA “SORPRESA '

LoqueelAragonésnohabía«dichoni 4 Montbars, ni
-4Florencio, era queelbarcomercante que había en el.

puerto de Cartagena era un galeón español llamado 7
Buenaventura, cuyo capitán se llamaba Pedro González

y había navegado conélen un barco de guerra, siendo
pilotos ambos. sI e, PA TOS NO O
ElAragonéstuvo una cuestión á bordo con uno de los
oficiales,encontráronsedespués en tierra estando en la
Habana,serecrudecióla cuestión, lcs dos hicieron uso
delasarmas y el oficial quedó gravemente herido.
Elpiloto,comprendiendo que si le cogíansupellejo
-pagaríaelsuceso, se ocultó, hasta que más tarde pudo

llegar á Puerto Margot, donde se unió á los piratas.
Durante su breve estancia en Cartagena se vieron
los dos amigos, que hacía muchos años nada habían sabido
uno de otro. é O o o SE Vi

El Aragonés, dijo que mandaba aquel barco, que iba
destinadoáotro puerto y había tenido que arribar allí
por efecto del temporal, y á su vez el otro, le dijo que

aquel galeón le había heredado de un tío suyo y que hacía
“viajespor todos aquellos puertos.
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